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El agua es la molécula más abundante en los organismos vivos y desempeña un papel 

esencial en la bioquímica celular. Sus propiedades físicas y químicas, como la polaridad, la 

capacidad de formar puentes de hidrógeno y su alto calor específico, le confieren 

características únicas que permiten la disolución, el transporte y la participación en numerosas 

reacciones metabólicas. Además, actúa como un regulador térmico y estructural, influyendo 

en la organización de macromoléculas como proteínas, lípidos y ácidos nucleicos. Comprender 

el comportamiento del agua resulta indispensable para explicar cómo se mantiene la 

homeostasis en los sistemas biológicos y cómo se desarrollan los procesos vitales a nivel 

molecular. 

El agua es el principal componente químico de los organismos vivos y resulta indispensable 

para la vida. Su estructura asimétrica, con cargas parciales, le permite comportarse como un 

dipolo capaz de formar puentes de hidrógeno. Gracias a esto puede disolver una gran variedad 

de sustancias, tanto orgánicas como inorgánicas, lo que la convierte en el solvente biológico 

ideal. Esta capacidad no solo facilita el transporte de nutrientes y desechos en el organismo, 

sino que también influye en la estructura y función de las biomoléculas con las que interactúa, 

como proteínas y ácidos nucleicos. Asimismo, participa directamente en numerosas 

reacciones metabólicas, ya sea como reactivo o como producto, y su regulación en el cuerpo 

depende de mecanismos fisiológicos que garantizan el equilibrio hídrico. Por otro lado, el agua 

puede disociarse en iones, lo que se relaciona con el valor de pH y con la necesidad de 

mantener un rango estrecho para la vida, controlado mediante sistemas amortiguadores como 

el bicarbonato. 

Una de sus propiedades más notables es la capacidad de formar enlaces de hidrógeno. Estos 

enlaces, aunque débiles y transitorios, son responsables de su tensión superficial, viscosidad 

y punto de ebullición inusualmente altos. Además, permiten que el agua interactúe con 

biomoléculas que poseen grupos capaces de donar o aceptar hidrógeno, lo que amplía su 

papel como solvente y facilita la disolución de diversos compuestos. Esta interacción es 

esencial para la estabilidad de las estructuras biológicas, ya que muchas biomoléculas son 

anfipáticas y tienden a organizarse de manera que sus regiones polares estén en contacto con 

el agua, mientras que las regiones hidrofóbicas permanecen protegidas en el interior. El 

plegamiento de las proteínas y la organización de las bicapas de fosfolípidos son ejemplos 

claros de este fenómeno. 

El agua también interviene en diferentes tipos de interacciones que ayudan a mantener la 

forma y la función de las biomoléculas. Entre ellas se encuentran las interacciones 



hidrofóbicas, que explican por qué las partes no polares de proteínas y lípidos tienden a 

agruparse lejos del medio acuoso; las interacciones electrostáticas, que ocurren entre cargas 

opuestas y contribuyen a estabilizar estructuras como las proteínas y los ácidos nucleicos; y 

las fuerzas de van der Waals, que, aunque son muy débiles, resultan significativas debido a 

su abundancia. Todas estas fuerzas actúan en conjunto para mantener la organización 

molecular. Un ejemplo claro se observa en la doble hélice de ADN, en la que los puentes de 

hidrógeno entre las bases nitrogenadas y las interacciones de van der Waals entre las bases 

apiladas, junto con la orientación de los grupos polares hacia el agua, aseguran la estabilidad 

de la molécula. 

Finalmente, el agua participa activamente en las reacciones químicas del metabolismo gracias 

a su capacidad de actuar como un nucleófilo. Esto significa que puede atacar átomos con 

déficit de electrones, lo que es fundamental en procesos como la hidrólisis. En este tipo de 

reacciones, el agua rompe enlaces químicos de proteínas, carbohidratos o lípidos, 

favoreciendo su degradación; mientras que en las reacciones de síntesis, como la formación 

de proteínas o glucógeno, se libera agua como producto. Aunque la hidrólisis es 

termodinámicamente favorable, en las células no ocurre de manera espontánea, sino que 

requiere la acción de enzimas especializadas, como proteasas y nucleasas, que aseguran que 

estas reacciones se realicen de manera controlada y eficiente. 

En conclusión, el agua no solo constituye el principal componente de los organismos vivos, 

sino que también es el medio indispensable en el que ocurren los procesos bioquímicos que 

sustentan la vida. Sus propiedades únicas, derivadas de su estructura molecular y de la 

capacidad para establecer puentes de hidrógeno, la convierten en un factor determinante para 

la estabilidad, la interacción y la función de las biomoléculas. Además, su participación en la 

regulación térmica, el transporte de sustancias y el mantenimiento del equilibrio interno resalta 

su papel fundamental en la homeostasis. Comprender la importancia del agua desde una 

perspectiva bioquímica permite valorar su carácter central en la organización de la materia 

viva y en la continuidad de los procesos vitales. 
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